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L llevar á cabo una nueva edición 
de este libro, faltaría á un deber 
sagrado si no hiciese constar mi 
agradecimiento al público y á mis 
amigos que han agotado en pocos 
dias una tirada relativamente im-
portante. 
A la vez, y aclarando de este 
modo un concepto en que incurrió perso-
na que mucho estimo y respeto por sus do-
tes literarias y personales, me cumple mani-
festar que las Percheleras incluidas en este to-
mo, salvo un corto número, y todas las Trini-
tarias no han figurado en mis anteriores libros, 
aunque varias de ellas hayan visto la luz en 
revistas literarias y en los diarios E l Correo de 
Madrid y La Union Mercantil de Málaga. 
EL AUTOR. 
ir. 1. iarciso iiaz de iscovar. (1) 
M i QUERIDO PAISANO. 
Has tenido una atención conmigo que no sé 
cómo agradecerte: la de rogarme una carta 
prólogo en tu hermoso libro de cantares.- Ellos 
son expresión sincera de los distintos estados 
de tu alma. Cuando en tu despacho de Mála-
ga, hará cosa de ocho años, empezábamos á 
escribir, yo versos que tú me corregías, y tú 
coplas preciosas, para enterarme de tus impre-
siones durante el dia, me procuraba los canta-
res que habías escrito; ellos reflejaban, de mo-
do admirable, tus emociones. 
Aquellas coplas, no sé cómo, fueron á poder 
del público, no en forma de libro, sino sueltas 
rodando de fiesta en fiesta y de boca en boca. 
Cantar tuyo hay que he escuchado en feria 
de Sevilla, he vuelto á oir en feria de Jerez, he 
escuchado al son de una guitarra en Cádiz, y 
yo mismo he cantado en nuestras noches de 
alegría de Málaga. 
No sé lo que tienen las coplas tuyas; nacen, 
abren las alas, y vuelan. Así dice Ruiz Agui -
lera que ha de ser el cantar para ser bueno. 
(1) Reproducimos esta carta publicada al frente cU 
otra edición de Cantares del Sr. Diaz de Escovar. 
8 PERCHELERAS Y TRINITARIAS 
Cantar que del alma sale 
es pájaro que no muere, 
volando de boca en boca 
Dios manda que viva siempre. 
Muchas veces me sirven para recordar el 
país tus cantares. Uno me trae á la memoria 
el arabesco de una cancela sevillana: otro me 
recuerda un patio de Córdoba; en este creo oler 
á albahaca, alhajaca, que decimos los andalu-
ces netos, aspirando la h; en aquel veo, con la 
imaginación, el brillante arriate de flores, y en 
todos percibo algo típico de la tierra: la reja, 
la alcarraza, las campanillas, los limoneros, 
¡qué se yó! 
Cierro los ojos después de haber leído tu l i -
bro, y veo los tipos percheleros y trinitarios, 
las escenas en el jardín techado por la parra, 
las calles del barrio de Santa Cruz, el alminar 
sarraceno de la Giralda, y la parranda cuando 
vá dejando sentidas coplas en las rejas. 
Perdóname; ya que te escribo en la intimi-
dad, he de decirte que una copla tuya me sabe 
á vino Perojimen, otra á Málaga rancio, esta 
á Solera oloroso, aquella á Manzanilla ligera 
y alegre, y alguna al llamado Gotas de oro que 
crian las viñas jerezanas. 
Y basta de locuras, siquiera sean dichas á 
tí sólo. 
En serio, solo te haré advertir lo lejos que 
estarían de imaginar los poetas retóricos de 
fines del pasado siglo y de principios de este— 
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todavía OjUeda a lgún rezagado—lo lejos que 
estarían de imaginar que sus odas, las cuales 
contenían el entusiasmo construido á fuerza de 
paciencia y de rebuscar fríamente palabras, 
que sus composiciones, obras de un artífice, 
pero no de un poeta, hablan de borrarse de 
nuestra memoria, y que el cantar, la copla 
brotada, fresca y viva, del cerebro del pueblo, 
había de dar norma de sinceridad á la poesía 
lírica y había d e enseñarle á ser ingenua y 
franca. 
Heine hizo poesías vaciadas en el molde bre-
ve de la copla y creó un género especial de 
rimas; Becquer se aproximó al cantar en lo sin-
cero y despojado de artificio; Trueba las hizo 
muy bellas; Fe rnán Caballero las intercaló in-
cesantemente en sus libros; Aguilera escribió co-
plas admirables; Fer rán las hizo bellísimas, aca-
so con demasiada enjundia; Cano las ha escrito 
más satíricas que francas; Palau, lo mejor que 
ha hecho han sido las coplas; y tú eres un 
maestro e n el arte de escribirlas. 
Ellas son principalmente las que, á pesar de 
vivir tú e n una provincia, han hecho conocido 
tu nombre en Madrid y en toda España . Más 
que tus infinitos premios en certámenes, y que 
tus obras teatrales y que tus artículos, te han 
dado á conocer las coplas, esas coplas que es-
cribes, agolpando toda el alma á la pluma, co-
mo cuando dices: 
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Hay ptnas que pasan 
y penas que duran; 
¡la de verse en el mundo sin madre 
no se acaba nunca! 
Te repito mis expresivas gracias por tu 
atención; y sabes cuanto te quiere tu amigo, 





Los cantares que te escribo 
llevan una firma extraña, 
¡llevan el surco que deja 
en el papel una lágrima! 
I I 
Y o cuento todas las noches 
á una estrellita mis penas, 
¡pregúntale mis secretos 
cuando te fijes en ella! 
I I I 
En el aire se han juntado 
tu suspiro y mi suspiro, 
¡si los suspiros se hablan 
qué de cosas se habrán dicho! 
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I V 
En el cielo, tempestades, 
tempestades en mi pecho, 
¡qué grandes las de mi alma! 
¡qué pequeñas las del cielo! 
V 
Ya nunca me siento solo, 
serrana, cuando me duermo, 
porque siempre me acompaña 
la luz de tus ojos negros. 
A mis ojos vina lágrima 
subió desde el corazón, 
y al ver que te sonreías 
en mis ojos se secó. 
V I I 
Yo tengo dos enemigos 
que por todas partes veo, 
que á traición me están matando 
y que son tus ojos negros. 
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V I I I 
En el fondo de mi alma 
lie formado un cementerio, 
para enterrar mi esperanza 
al lado de tu recuerdo. 
I X 
—Rézame todos los días— 
dijo mi madre al morir, 
¡sólo un día no he rezado! 
¡la mañana en que te v i ! 
X 
Mira si es verdad, chiquilla, 
que tu cariño se acaba, 
que ya cuando me ves triste 
ni en mis tristezas reparas. 
X I 
Lo que dices con tus ojos 
con tus labios lo desmientes, 
¡cuándo hallaré una gramát ica 
para poder entenderte! 
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X I I 
¡Qué grandes se hacen mis penas! 
¡ay, qué tristes y qué grandes 
cuando no puedo decirlas 
al corazón de mi madre! 
X I I I 
¡Caminito de su casa 
que ayer recorrí con ella, 
ya eres para mí un Calvario, 
el calvario de mis penas! 
X I V 
En dos palabras se escribe 
la historia de este cariño, 
es vanidad la primera, 
y es la segunda castigo. 
X V 
Y o no sé cómo será, 
ni si está cerca ese día; 
pero tengo que olvidarte, 
aunque me cueste la vida. 
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X V I 
Yo sufro cuando tú sufres, 
me alegro cuando tú ries, 
y sin embargo quisiera 
que estuvieras siempre triste. 
X V I I 
Cuando hablemos quiero siempre 
hablarte en la oscuridad; 
¡así reirás sin yo verte! 
jlloraré y no me verás! 
X V I I I 
Yo diera toda mi vida 
y mi salvación eterna, 
por saber lo que tú sientes, 
por saber lo que tú piensas, 
X I X 
¡Largas noches sin estrellas! 
¡tristes mañanas sin sol! 
¡cómo os siento reflejadas 
dentro de mi corazón! 
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X X 
Y o diera todas mis lágrimas, 
y eso que me quedan muchas, 
por adivinar la fuente 
en donde nacen las tuyas. 
X X I 
Como no me ven llorar 
ninguno mi pena sabe, 
y voy cruzando el desierto 
sin que me consuele nadie. 
X X I I 
No hay fatigas en el mundo 
que se puedan comparar, 
á olvidar una mujer 
cuando se la quiere más. 
X X I I I 
Donde ahora fijo mis ojos 
fijos tus ojos he visto, 
llenos de placer los tuyos 
y de lágrimas los míos. 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 1/ 
XXÍV 
Si es que no me quieres ver 
ni quieres pensar en mí, 
¿porqué me dices los sitios 
por donde tienes que ir? 
X X V 
Los que más te respetaron 
hoy te injurian sin razón, 
los más fieles te desprecian 
¡pues así te quiero yo! 
X X V I 
No sé qué admirar en tí 
cuando de tu amor me hablas, 
si lo mucho que me finges, 
ó lo mucho que me callas. 
X X V I I 
A una carta de cariño 
juego mi vida y mi alma, 
¡la baraja con que juego 
quizás no tenga esa carta! 
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X X V I I I 
Oyes gritar á ese hombre 
—¡Viva el libre pensamiento! 
y su pensamiento es tuyo, 
que tu amor lo tiene preso. 
X X I X 
En el libro de mis penas 
hay una página escrita, 
donde la pluma ó el alma 
gastó sangre en vez de tinta. 
X X X 
A l más rico no le envidio, 
y eso que son mis riquezas, 
mucha fé, mucho cariño, 
un beso y una promesa. 
X X X I 
E l mismo cielo nos cubre, 
nos alumbra el mismo sol, 
y hasta el mismo pensamiento 
nos entristece á los dos. 
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X X X I I 
Tengo una envidia muy grande 
á ese rayito del sol, 
porque besa sin permiso 
donde no te beso yo. 
X X X I I I 
Deshojé una margarita 
y he llorado al preguntarle; 
¡nacida junto á tu casa 
me refirió tus pesares! 
X X X I V 
Todas las olas del mar 
van diciendo por ahí, 
que la sal que ellas tenían 
te la dieron toda á tí. 
X X X V 
No hay barómet ro en el mundo 
mejor que mi pensamiento, 
que anuncia las tempestades 
que han de pasar por mi pecho. 
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X X X V I 
Dicen que el abismo atrae 
y yo lucho y estoy solo, 
y siempre me están llamando 
los abismos de tus ojos. 
XXXVÍI 
E l tesoro que yo guardo 
te dejo en mi testamento, 
y ese tesoro es tu alma 
que me entregaste en un beso. 
X X X V I I I 
Se acercó mi serranilla 
á contarme sus pesares, 
y cuando supo los míos 
lloró lágrimas de sangre. 
X X X I X 
Tengo celos, muchos celos, 
y me dice el corazón: 
¡de quien menos celos tengas, 
ese te hará la traición! 
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X L 
Pajarillo, pajarillo, 
no te mires en sus ojos, 
que van ofreciendo vida, 
pero matan poco á poco. 
X L I 
Para colocar tu nombre 
en sitio donde esté bien, 
quiero mi sangre por tinta 
y el cielo como papel. 
X L I I 
Serrana, yo sé de un pobre 
que no encontró una limosna, 
y quien no lo socorrió 
hoy pide que lo socorran. 
X L I I I 
Como el agua me privaba 
de la esperanza de hablarte, 
en cada gota de agua 
vi una eota de mi sangre. 
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X L I V 
La mayor pena del mundo 
para tí supliqué á Dios, 
y cuando llegó la pena 
más que tú la sufrí yo. 
X L V 
Aquel nardo que me diste 
en mi pecho se conserva, 
y le cuento mis secretos, 
y le refiero mis penas. 
X L V I 
Serranilla, ya estás pixsa, 
mi corazón es tu cárcel, 
las infamias que me has hecho 
es preciso que las pagues. 
X L V I I 
Ya ves tú cómo se engaña 
en el mundo el corazón, 
¡llamábamos al olvido 
y ya estaba entre los dos! 
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X L V I I I 
Y a no miras mis ventanas 
cuando pasas por mi huerto, 
jel árbol subió tan alto 
que olvidó á su jardinero! 
X L I X 
Mis lágrimas tantas fueron 
que acabaron mis fatigas, 
¡y pude ablandar tu alma! 
¡pero endurecí la mía! 
Cerró tu padre la puerta 
y tu madre la ventana, 
¡pero e n t r é ^ n tu pensamiento 
y estoy viviendo en tu alma! 
L I 
E l amante que fué esclavo, 
al romper sus ligaduras, 
vá devolviendo á la ingrata 
sus penas una por una. 
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L I I 
Si pusieran una cruz 
en donde un corazón matan, 
¡cuántas cruces marcar ían 
el camino de tu casa! 
L U I 
No hubo testigo que viera, 
y tú lo olvidaste ya, 
pero Dios que fué testigo 
te tiene que castigar. 
L I V 
Dicen que el cielo está triste, 
dicen que la luna llora, 
dicen que faltan estrellas, 
desde que tú no te asomas. 
L V 
Dos cosas hay que los sabios 
no adivinaron jamás, 
cómo se evita el querer, 
cómo se lleefa á olvidar. 
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L V I 
Una oración voy rezando 
cada vez que pienso verte, 
pues cuando tus ojos miran 
siempre hay peligro de muerte. 
L V I I 
Cuando lleguemos á viejos 
y nos volvamos á ver, 
yo diré:—¡Cómo la quise— 
y tú:—¡Cómo le engañé!— 
L V I I I 
Hasta la muerte á mi alma 
su traición ha de mostrar, 
¡hoy que la busco no viene! 
¡cuando la tema, vendrá! 
L I X 
Me propongo confesarme 
y huyo del confesionario, 
que si es pecado quererte, 
viviré siempre en pecado. 
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L X 
E l cielo ha quedado á oscuras 
y no volverá á alumbrar, 
hasta que quieran tus ojos 
prestarle su claridad. 
L X I 
Llamas ladrón á ese hombre 
porque tu caudal te roba; 
¡á mí me robas el alma, 
y no te llamo ladrona! 
L X I I 
Los rosales de mi huerto 
tienen más rosas abiertas, 
y es que vá á pasar mi niña 
y tienen ganas de verla. 
L X I I I 
Te mandé besos del alma 
en un rayo de la luna, 
rayo que alumbra mis penas 
y besa tu sepultura! 
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L X I V 
Pajarillo que has dejado 
el nido donde has nacido, 
cuando te sientas cansado 
no encontrarás otro nido 
como el nido abandonado. 
L X V 
En este mismo camino 
cuánto he sufrido por t i , 
¡ahora yo bajo la cuesta, 
tú la empiezas á subir! 
L X V I 
Paj arillo abandonado, 
en vano sufriendo llamas, 
¡cómo volverás al nido 
si te cortaron las alas! 
L X V I I 
Tú eres náufrago del mar, 
yo náufrago de la vida, 
tú has arribado á la playa, 
yo no he pisado la orüla. 
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L X V I I I 
No quiero cuando me muera, 
pompas, ni cantos, ni honores, 
sino unos labios que recen 
y unos ojos que me lloren. 
L X I X 
Amor es un libro antiguo 
que todos vamos leyendo, 
que se aprende por los jóvenes 
y se olvida por los viejos. 
L X X 
De tus ojos que me matan 
quisiera ser el fiscal, 
y pedir que se cerraran 
y me dejasen en paz. 
L X X I 
L a traición de un envidioso 
más que un huracán me asusta, 
el huracán pronto pasa, 
la envidia no pasa nunca. 
4 * 
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L X X I I 
Era un árbol muy frondoso 
el árbol de mi esperanza; 
¡hoy están secas sus hojas 
y están ya secas sus ramasl 
LXxf l I 
En busca de una limosna 
tu reja me vio llegar, 
y en tu reja quedé preso 
sin querer la libertad. 
L X X I V 
Dos suspiros se encontraron 
y empezaron á reñir; 
pero te vieron pasar 
y se fueron tras de tí. 
L X X V 
E l cabello que me diste 
llevo por escapulario, 
y le rezo á todas horas 
como se reza á los santos. 
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L X X V I 
¿Quién dejará ante mi tumba, 
cuando por mí ruegue á Dios, 
en una flor una lágrima, 
en un beso el corazón? 
L X X V I I 
Por lo que más compadezco 
al ciego de tu portal, 
es por tenerte tan cerca 
y no poderte mirar, 
L X X V I I I 
Los que me quisieron más 
todos se han ido muriendo, 
¡ya cuando quiero cariño 
lo busco en el Cementerio! 
L X X I X 
Andan diciendo que ¿res 
morena que dá la hora, 
¡no sé si darás los cuartos, 
pero sí sé que los tomas! 
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L X X X 
Tanto me juras, serrana, 
que voy creyendo que gustas 
de repetir juramentos 
por faltar á lo que juras. 
L X X X I 
Un ramo con muchas flores 
te he puesto en el Cementerio, 
y en cada flor he dejado 
una lágrima y un beso. 
L X X X I I 
Yo soy como el girasol 
que sin el sol se marchita, 
pues sin la luz de tus ojos 
me voy quedando sin vida. 
L X X X I I I 
Busco en el cielo tu cuerpo, 
busco en la tierra tu alma, 
¡ya ves tú si te conozco, 
morena de mis entrañas! 
• 
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L X X X I V 
Me pides que nunca dude, 
que es muy firme tu querer 
¡si viene un poco de viento 
me voy á quedar sin él! 
L X X X V 
La mujer á quien yo amo 
es un cajón de secretos, 
y yo su llave he perdido, 
y no encuentro un cerrajero. 
L X X X V I 
Virtudes llevas por nombre 
y me dá risa el oirlo, 
¡di al cura que te devuelva 
el dinero del bautizo! 
L X X X V I I 
Temo á los carabineros 
cuando dichoso me hallo, 
porque mi dicha vá siendo 
gfénero de contrabando. 
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L X X X V I I I 
Dos palomos al besarse 
mirándonos se decían: 
—Que rabien esos chiquillos, 
y que se mueran de envidia. 
L X X X I X 
Por verme pasar, salías 
tarde y noche á tu ventana; 
¡ahora si nos encontramos, 
los dos volvemos la cara! 
XC 
E l sereno de tu calle 
no cumple su obligación, 
¡se vá cuando tú te asomas, 
creyendo que sale el sol! 
XCI 
Entraron por mi ventana 
juntos dos rayos de sol, 
uno llegó de tus ojos, 
otro del cielo llegó. 
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X C I I 
V o y á hacer una almoneda 
de mi cuerpo y de mi alma; 
¡mi corazón he de darte, 
ya veremos si lo pagas! 
X C I I I 
Nos queremos, serranilla, 
lo mismo que las palmeras, 
que desde lejos se quieren 
y desde lejos se besan. 
X C I V 
No digas, niña, que son 
iguales todas las horas, 
¡son breves cuando se rie! 
¡son largas cuando se llora! 
xcv 
Anda y perfúmate bien 
para que á perfumes huelas, 
mira que me estás oliendo 
á traición desde una legua. 
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X C V I 
Mujer que hace caso á muchos 
la comparo á un caramelo, 
que lo van probando todos 
y asi se va consumiendo. 
X C V I I 
Mira cómo se confunden 
en el cielo dos estrellas; 
parece que son dos almas 
que en el espacio se besan. 
X C V I I I 
Las visitas de esos médicos 
serán visitas en balde; 
mis médicos son tus ojos 
que no han querido curarme. 
X C I X 
Con tus desdenes me matas 
porque lo manda tu madre 
igual que mata el verdugo 
porque le mandan que mate. 
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C 
Mueve el viento esas palmeras 
y las confunde en un beso, 
¡tal vez la pobre suspira 
de amores por el desierto! 
CI 
Arbol i l lo á quien el aire 
dejó sin flores ni ramas, 
así está mi corazón: 
sin amores ni esperanzas. 
C I I 
Me tuvieron en prisiones, 
serrana, tus ojos negros, 
llegaron otros azules 
y en libertad me pusieron. 
CI I I 
Nació un rosal en tu zanja 
y de flores está lleno, 
¡cuando beso aquellas rosas 
me parece que te beso! 
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CIV 
Los ojos de mi serrana 
son ojos caritativos 
que á todos les dan limosnas 
menos á mí que las pido. 
CV 
E l cariño ha puesto tienda 
y acuden los parroquianos, 
que se dejan ilusiones 
y se llevan desengaños. 
C V I 
No te canses, corazón, 
corazoncito, no llames, 
que está cerrada esa puerta 
y no te responde nadie. 
C V I I 
Es casa tu corazón 
compuesta de muchos pisos, 
y en cada amor que comienza 
encuentras un inquilino. 
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C V I I I 
Mujer sin conversación,, 
por muy hermosa que sea, 
es una campana grande 
que tocan pero no suena. 
CIX 
La cita de aquella noche 
como todas ellas fué, 
muchas palabras, primero, 
mucho silencio, después. 
CX 
Donde vive mi flamenca 
voy á poner un altar, 
y un monaguillo que grite 
—¡Arrodillarse al pasar! 
* CXI 
Colores de sangre y oro 
lucen en nuestra bandera, 
¡no hay oro para comprarla 
ni sanpre para vencerla! 
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C X I I 
Soy un viajero perdido 
en inmensas soledades, 
¿qué solo se queda un hijo 
cuando le falta su padre, 
C X I I I 
Aquellos al despedirse 
besos y abrazos se dán, 
¡tú y yo solo con los ojos 
nos decimos mucho más! 
C X I V 
A todos los que usan armas 
los guardias van á prender; 
¡cierra tus ojos, morena, 
que te prenden si los vén! 
cxv 
Esta mare de mí arma 
me la conserve un Divé, 
¡Es pobre y está malita! 
¡ya vés tu si la querré! 
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C X V I 
Vives amada y feliz 
y yo triste y sin amor, 
¡no es posible que en el mundo 
nos comprendamos los dosí 
C X V I I 
Garganta, deten el grito, 
conciencia, no estés serena, 
que no se borra el delito 
porque se cumpla la pena. 
C X V I I I 
Basta de llantos y penas, 
la risa al llanto prefiero, 
¡siquiera que los culpables 
no sepan lo que padezco! 
C X I X 
Alguien dudó, perchelera, 
de la grandeza de Dios, 
y Dios le dijo formándote: 
-—Aquí está lo que hago yo.— 
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cxx 
Iba mi padre á morir 
y puso en mi frente un beso, 
¡cuando dejo de obrar bien, 
me parece que lo siento! 
C X X I 
¡Cipreses del Campo Santo, 
cuán triste suerte la vuestra, 
la muerte nacer os hace, 
y con lágrimas os riegan! 
CXXIÍ 
En los cielos iba á entrar 
cuando me dijo San Pedro: 
—Si no la olvidas, no entras— 
y me volví desde el cielo. 
C X X I I I 
Guardo la flor que envidiosa 
cayó desde tus cabellos, 
al ver unidas dos almas 
en las cadenas de un beso. 
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C X X I V 
Ambición, detén mis pasos 
y no me vendes los ojos, 
que el camino es muy estrecho 
y el precipicio muy hondo. 
cxxv 
¡Arbolillo solitario, 
qué gran envidia me causas!, 
¡tú creces junto al sepulcro 
de mi padre de mi alma! 
C X X V I 
He olvidado por sabido, 
que en las luchas del amor, 
el que rie es el vencido, 
y el que llora el vencedor. 
C X X V I I 
Marecita de mi alma, 
tengo una pena muy grande! 
he dado mucho cariño 
y me devuelven pesares! 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 43 
C X X V I I I 
E l arroyo no descansa 
hasta perderse en el mar, 
¡que siempre busca á su madre, 
el hijo que á morir vá! 
C X X I X 
Sé que dos mundos existen 
para mí desconocidos, 
uno, el mundo del placer, 
otro, el mundo del olvido. 
C X X X 
Hasta mis propias pestañas 
me llegan, niña, á estorbar, 
para conseguir mirarte 
como te quiero mirar. 
C X X X I 
Quisiera saber las calles 
por donde pasas, chiquilla, 
para ir derramando besos 
en cada piedra que pisas. 
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C X X X I I 
Siempre en el mismo lugar 
preparando la acechanza, 
y forjando una sonrisa 
para arrancarme una lágrima. 
C X X X I I I 
Tú me escribiste con sangre, 
y yo te escribí con lágrimas, 
¡esa es la tinta que usan 
los que se quieren, serrana! 
C X X X I V 
Mucho á la muerte he temido 
y ahora la muerte deseo; 
¡qué dulce será la muerte 
si me la dás en un beso! 
CX X X V 
Tiene el cielo una ventana 
y un ángel se asomó á ella, 
y después de haberte visto 
dejó el cielo por la tierra. 
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C X X X V I 
En aquel poquito tiempo 
hablamos tanto los dos, 
¡que siempre estará en mi oido 
aquella conversación! 
C X X X V I I 
Van siendo mis esperanzas 
como las olas del mar, 
¡que en espumas se deshacen 
y unas vienen y otras van! 
C X X X V I I I 
Dios hizo libre tu alma 
para querer en la tierra, 
¡el mundo le puso leyes 
y el alma las pisotea! 
C X X X I X 
Desde que estás en el pueblo 
el sol no quiere salir, 
y es morena de mi vida 
que tiene celos de tí 
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C X L 
A l pié de aquel juramento 
con sangre estaba tu firma, 
¡también la sangre se borra 
como se borra la tinta! 
C X L I 
Si me quieres encontrar, 
debes procurar buscarme 
caminito de tu casa 
ó rondando por tu calle. 
C X L I I 
No temas que tus desdenes 
lleguen á matar mi alma, 
¡aún me quedan muchas penas 
y me quedan muchas lágrimas! 
C X L I I I 
Te di con mi voluntad 
la vida y el alma entera, 
¡de haberlas puesto en tus manos, 
ojalá no me arrepienta! 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 47 
C X L I V 
Me persigue una mujer 
y me mata poco á poco, 
¡que no hay leyes que castiguen 
las traiciones de tus ojos! 
C X L V 
Desde que á mi serranilla 
llevaron al cementerio, 
la tierra del camposanto 
cuando la piso la beso. 
C X L V I 
Estas fatigas que sufro 
no he podido averigar, 
si nacen de que te olvido 
ó de que te quiero más. 
C X L V I I 
Cuando tus ojos paseas 
y te encuentra el campanero, 
al campanario se sube 
y empieza á tocar á fuego. 
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C X L V I I I 
Un monaguillo te ha visto, 
y recordando otra imagen, 
vá gritando por el pueblo: 
—¡Ahí vá la virgen del Cármen! 
C X L I X 
No temas porque tus labios 
vayan perdiendo el color, 
¡ya se encenderán el dia 
que nos besemos los dos! 
CL 
Quiero no verla y la veo, 
quiero no hablarle y le hablo, 
y vuelven las esperanzas 
detrás de los desengaños. 
C L I 
Quisiera que me quisieses 
lo mismo que yo te quiero, 
para hacerte que bebieras 
la misma hiél que yo bebo. 
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C L I I 
E l valor para mentir 
te fué muy fácil hallar, 
y te falta ese valor 
para decir la verdad. 
C L I I I 
Por la cuesta del olvido 
es muy difícil subir, 
¡mas si se llega á la cumbre 
se comienza á ser feliz! 
C L I V 
Del corazón, perchelera, 
quiero hacer un carpintero, 
para que me haga una caja 
donde entierre tu recuerdo. 
CLV 
V o y á llevar albañiles 
muy cerquita de tu casa, 
para que me hagan la mia 
enfrente de tu ventana. 
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C L V I 
E l arroyo que ella cruza, 
cuando viene en busca mía, 
parece que se detiene 
á mirarme con envidia. 
C L V I I 
Las palabras qüe me has dado 
el viento se las llevó, 
¡la que menos quise oír 
se queda en mi corazón! 
C L V I I I 
No me importa que tu reja 
la encuentre siempre ocupada, 
si tengo mi rinconcito 
en el fondo de tu alm. 
C L I X 
Un suspiro de mi pecho 
se ha perdido por el mundo, 
buscando una perchelera 
á quien contar lo que sufro. 
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C L X 
Cuando preguntan por ella 
sale de mi alma una voz, 
y le dice á todo el mundo 
q.ue vive en mi corazón. 
C L X I 
A l fin ha llegado el dia 
que mis penas anunciaban, 
en que no encuentro en mi pecho 
ni un suspiro ni una lágrima. 
C L X I I 
Yo v i tus ojos abrirse 
una mañana de Agosto, 
y se iluminó la tierra 
cuando se abrieron tus ojos. 
C L X I I I 
Mucho reñimos los dos 
recorriendo aquél camino, 
¡quién pudiera á todas horas 
volverlo á pasar contigo! 
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C L X I V 
Siempre que miro á la luna, 
de aquella noche me acuerdo, 
en que, á t ravés de una nube, 
sorprendió nuestro secreto. 
C L X V 
En el árbol del car iño 
eres cual las hojas viejas, 
que cuando más se encampanan 
viene el viento y se las lleva. 
C L X V I 
A l doblar aquella esquina 
un beso pensaba darte, 
¡cuán inoportuno estuvo 
el sereno de tu calle! 
C L X V I I 
Te acuerdas de aquella noche, 
de aquel sitio y de aquel beso, 
¡lo que solo has olvidado 
han sido tus juramentos! 
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C L X V I I I 
Cuando recorro el camino 
que hay de mi casa á la tuya, 
los árboles me conocen, 
y las flores me saludan. 
C L X I X 
Empezó un sabio á querer, 
y dejó un necio de amar, 
y empezó el necio á aprender, 
y empezó el sabio á olvidar. 
C L X X 
Repicaron las campanas 
en el Carmen y en San Pablo, 
al salir mi perchelera 
por las calles de su barrio. 
C L X X I 
Me dijo una margarita 
—¡Con ella serás feliz! — 
¡Hasta las flores del campo 
nos enseñan á mentir! 
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C L X X I I 
La prudencia y el car iño 
siempre viven en pelea, 
¡cuando cariño me pidas, 
nunca me pidas prudencia! 
C L X X I I I 
No te acerques, mala sangre, 
que ya me tienes esclavo, 
y besando la cadena 
que yo mismo me he forjado. 
C L X X I V 
Solo un . favor te suplico 
al darte mi escapulario, 
que pidas por mí á la Virgen 
cuando lo besen tus labios. 
C L X X V 
Cuando el cura alzó la hostia 
llorando le pedí á Dios, 
que llegaras á quererme 
igual que te quiero yo. 
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C L X X V I 
A la orilla de una fuente 
nuestros labios se fundieron, 
]siempre que el agua murmura 
me recuerda nuestro beso! 
C L X X V I I 
A tu ventana mando 
mi pensamiento, 
para cuando despiertes 
que te dé un beso. 
C L X X V I I I 
Con tus cabellos rubios 
quisiera ahogarme, 
¡qué otra muerte más dulce 
pudiera darme! 
C L X X I X 
Iguales á mis penas 
son tus pesares, 
¡y nuestros pensamientos 
serán ieaiales! 
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C L X X X 
Anda muy despacito, 
con tiento anda, 
mira que si tropiezas 
nadie te salva. 
C L X X X I 
Alumbraban tus ojos 
aquél camino; 
¡mira si seré torpe 
que no te he visto! 
C L X X X I I 
Las flores de la tumba 
de mi serrana, 
con agua no se riegan, 
sino con lágrimas. 
C L X X X I I I 
Gilguerillo que vuelas 
sobre las aguas, 
¡teme que la corriente 
moje tus alas! 
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C L X X X I V 
Soñando en ser muy rica 
me abandonaste, 
¡y ahora pides limosna 
por esas calles! 
C L X X X V 
Los que más te adulaban 
todos se han ido, 
¡quien te dijo verdades 
sufre contigo! 
C L X X X V I 
Dos plegarias reunidas 
suben al cielo, 
¡la oración que tú rezas, 
¡la que yo rezo! 
C L X X X X I I 
Quisiera ser el vaso 
donde tú bebes, 
para cambiar en fuego 
labios de nieve. 
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C L X X X V I I I 
Mi esperanza y mi sombra 
son dos hermanas, 
que aunque siempre están cerca 
siempre se escapan. 
C L X X X I X 
Cierra, mi perchelera, 
cierra tus ojos, 
porque van á prenderlos 
por revoltosos. 
CXC 
A l verte me salpico 
de agua bendita, 
pero las tentaciones 
no se me quitan. 
CXCI 
Vayas para arriba, 
vayas para abajo 
¡siempre en el camino 
hemos de encontrarnos! 
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CXCII 
L a llave no quiero 
que me abre tu casa; 
¡yo quiero la llave 
que me abre tu alma! 
C X C I I I 
¡Para qué despedirme 
si vuelvo pronto! 
¡Si mirando tu cara 
quedan mis ojos! 
CXCIV 
V o y á formar un nido 
con hojas secas, 
para guardar tus besos 
y mis promesas. 
CXCV 
Sobre tu pobre zanja, 
cuando tú mueras, 
pondré tu dulce nombre 
y aquella fecha. 
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CXCVI 
El polvo que remueves 
cuando tú andas 
por llegar á besarte 
sube á tu cara. 
C X C V I I 
Iré de zanja en zanja 
buscando un dia, 
el cadáver de aquella 
que me quería. 
C X C V I I I 
Esta flor ha nacido 
junto á tu casa, 
la semilla que tiene 
brota en mi alma. 
CXCIX 
Los árboles que vieron 
aquel abrazo, 
parece que murmuran 
cuando yo paso. 
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ce 
Se acercan los momentos 
de tu llegada, 
¡ya viene el desengaño 
tras la esperanza! 
CCI 
Es verdad que mis penas 
á todos cuento, 
¿cómo contar mi dichas 
si no las tengo? 
CCII 
Tengo un corazoncito 
que no se engaña , 
y me anuncia las penas 
que están lejanas. 
CCII I 
Hablaremos muy bajo, 
pues si nos oyen, 
envidia han de tenernos 
plantas y flores. 
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CCIV 
Estuvimos solitos 
todo aquel rato; 
y el tiempo se hizo corto 
para mirarnos. 
ccv 
No presumas más, flamenca, 
aqué l olmo era muy alto 
y ya le tienes en tierra. 
CCVI 
Era un amigo leal, 
pero se acercó la envidia 
y se acabó la amistad, 
CCVII 
Me has hecho una acción tan mala, 
que si voy al campo santo 
siempre rezo por tu alma. 
CCVII I 
Como hay tantos en el valle 
si no te canta un jilguero, 
otro vendrá que te cante. 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 
CCIX 
E l ayer no te impaciente, 
como ya tienes dinero 
eres persona decente. 
ccx 
Era falso lo que hablaste, 
pero me hizo más feliz 
que muchísimas verdades. 
CCXI 
Odio á tu madre, chiquilla, 
pero á tí te quiero tanto 
que la digo ¡madre mia! 
CCXII 
Pude adormecer mis penas, 
pero al sentir que me hablabas 
me las encontré despiertas. 
C X I I I 
Si volvieras á nacer, 
me volvieras á buscar 
y te volviera á querer. 
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CCXIV 
No me beses, no me beses, 
poique la misma alegría 
pudiera darme la muerte. 
ccxv 
Huye, paloma, del bosque, 
que no conoces los lazos 
y abundan los cazadores. 
C C X V I 
Mira si soy desgraciado, 
que no encuentro quien me diga 
en qué sitio la enterraron. 
C C X V I I 
Me acerqué al confesonario, 
y en vez de decir mis culpas 
sólo dije tus pecados. 
C C X V I I I 
Mi corazón libro es 
que Dios desde el cielo mira 
y en el mundo una mujer. 
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CCXXIX 
Cuando mi rubia se muera, 
los angelitos del cielo 
tienen que bajar por ella. 
ccxx 
Por los ojos de tu cara, 
no llegues á convencerme 
que no sientes lo que hablas. 
C C X X X I 
Anda, boquita hechicera, 
que tienes tanto de hermosa 
como tienes de embustera. 
C C X X I I 
Eres como mi trompeta, 
con mucho viento por dentro 
mucho relumbrón por fuera. 
C C X X I I I 
E l sabio lleva razón, 
morena sin buenos ojos 
es como un cielo sin sol. 
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CCXXIV 
Anda y apaga esa vela, 
que en viniendo á mi verita 
no hay miedo de que te pierdas. 
ccxxv 
Cuando en la calle te encuentro 
parece que todo el mundo 
vá á conocer que te quiero. 
C C X X V I 
La ventura es como el ave, 
que vuela de rama en rama 
sin que la detenga nadie. 
C C X X V I I 
La fuente de su querer 
está llena de amargura 
y en ella apago mi sed. 
C C X X V I I I 
Cuando atravieso tu calle, 
miro el cielo en unos ojos 
que hay detrás de tus cristales. 
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CCXXIX 
Es el querer cuando nace, 
torrecilla sin cimientos, 
que si la empujan se cae. 
CCXXX 
Mientras te quise, aprendí 
la diferencia que existe 
entre vivi r y morir. 
C C X X X I 
Me has de encontrar en la calle, 
y has de pedir que te mire, 
y he de pasar sin mirarte. 
C C X X X I I 
¡Adivino mi final! 
una cruz, un epitafio, 
mucha tierra y mucha paz. 
C C X X X I I I 
Y o te arras t ré á ese camino, 
y ahora me siento cobarde 
al recorrerlo contieo. 
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C C X X X I V 
No digas á ningún hombre, 
porque no muera de envidia, 
lo que ocurrió aquella noche. 
ccxxxv 
Cuando dejé de besarte, 
faltaba á mis piés la tierra 
y á mis pulmones el aire. 
C C X X X V I 
Esas horas no se olvidan, 
que horas como aquellas horas 
comprenden toda una vida. 
C C X X X V I 
Desde que tú no me quieres, 
pienso que de mi car iño 
se vá burlando la gente. 
C C X X X V I I 
Enfermos mis ojos tengo 
de tanto y tanto mirar 
tu casita desde lejos. 
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C C X X X V I I I 
Bien me lo dijo mi padre, 
si el arbolillo se tuerce 
no es fácil enderezarle, 
C C X X X I X 
Ya ves tú si me quería, 
que me besaba llorando 
la mano con que la hería. 
CCXL 
No digas que no me quieres, 
y si lo dices, tan bajo 
que ni yo mismo me entere. 
C C X L I 
No te olvides de aquel beso 
que hizo alegrarse la tierra 
y entristecerse los cielos. 
C C X L I I 
Tus ojos, junto á los mios, 
se dijeron en secreto 
que era imposible el olvido 
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C C X L I I I 
Cómo te reirás de mí, 
al ver que siempre estoy triste 
y siempre pensando en tí. 
C C X L I V 
Fuimos andando en silencio, 
más tu corazón y el mió 
se iban hablando en secreto. 
CCXLV 
Tienes ocasión de verle, 
y procuras no encontrarle, 
¡te digo que no le quieres! 
C C X L V I 
¿No he de querer mis cantares, 
si el alma sale con ellos 
cuando de mi pecho salen? 
C C X L V I I 
No llores, no llores más, 
que te hará falta ese llanto 
cuando llesrues al final. 
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C C X L V I I I 
¿Necesitas corazón? 
¡Toma la mitad del mió 
y aun sentiré por los dos! 
C C X L I X 
Ya mi suerte vá jugada, 
si gano, gano la vida, 
si pierdo, pierdo mi alma. 
CCL 
Cuando abres tus ojos negros 
me dirijo á la parroquia 
para que toquen á fuego. 
CCLI 
Quisiera ser como el aire, 
para estar siempre á tu lado 
sin que lo notase nadie. 
CCLII 
T u cariño y mi car iño, 
son ramas de un mismo sauce 
cruzadas en el camino. 
4 . 
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C C L I I I 
Si algún favor te dispensan, 
piensa por qué te lo hicieron 
antes de que lo agradezcas. 
CCLIV 
Lo que te digan no creas, 
que hace muchos envidiosos 
la felicidad agena. 
CCLV 
¡Qué fatigas sufre el alma 
que llama á una sola puerta 
y siempre la vé cerrada! 
C C L V I 
Serrana, no te envanezcas, 
que hasta el polvo si se mueve 
sube á los ojos y ciega. 
C C L V I I 
A todas horas te llamo 
y el aire mis ecos pierde, 
¡hasta el aire es un ingrato! 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 73 
C C L V I I I 
¡Qué penas tan grandes, 
son las penas mias! 
¡nunca se comprenden, ni nunca se acaban, 
ni nunca se olvidan! 
CCLIX 
Ayer me mirabas 
y te sonreías, 
¡hoy al verme enrojece tu rostro 
y bajas la vista! 
CCLX 
Poquito á poquito 
yo te iré ganando, 
que á fuerza de tiempo, por fin se han rendido 
castillos más altos. 
C C L X I 
Hay penas que pasan 
y penas que duran, 
¡la de verse en el mundo sin madre 
no se acaba nunca! 
10 
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¡Qué tarde en el camino 
nos encontramos, 
tú ibas la cuesta arriba, 
yo cuesta abajo. 
Se hablaron en secreto 
nuestras miradas, 
y aquel adiós nos dimos 
con toda el alma. 
Tú sigues cuesta arriba, 
yo cuesta abajo; 
¡mas volvemos las caras 
para mirarnos! 
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I I 
Nos contaron una historia 
de una mujer que olvidó, 
y de un hombre que llevaba 
la muerte en el corazón. 
La escuchamos en silencio, 
muy en silencio los dos, 
pero al final tú reias, 
y al final lloraba yo. 
I I I 
Era tanta mi alegría 
al ofrecerme aquel beso, 
que supieron mi ventura 
sol y luna, tierra y cielo. 
Y tuvieron tanta envidia, 
que reunidos se opusieron, 
cielo y tierra, sol y luna, 
y me robaron tu beso; 
I V 
Arroyo que mi amada 
llorando cruza, 
dime si te confia 
lágrimas suyas. 
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Si por mi amor sus lágrimas 
fueron vertidas, 
¡le daré á tu corriente 
todas las pilas! 
V 
Ya llegan los fríos, 
la nieve se acerca, 
y arrastran los vientos 
á las hojas secas. 
Suspira mi niña 
la de rubias trenzas, 
mientras lleva el viento 
á las hojas secas. 
Un soplo de muerte 
su vida se lleva, 
como lleva el viento 
á las hojas secas. 
V I 
Entre la hermosa y la fea 
no me detengo á escoger, 
que más tarde ó más temprano 
con todas me reuniré. 
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Con todas me reuniré 
en el lecho funeral, 
y no podrán distinguirse 
la belleza ó la fealdad. 
La belleza ó la fealdad 
no pasan del ataúd; 
¡allí solo se conoce 
la maldad y la virtud! 
V I I 
¡No he visto invierno más triste! 
¡sin sol que preste esperanzas! 
¡siempre lluvias en el valle! 
¡siempre nieve en la montaña! 
¡Invierno que yo reflejo! 
¡en mis ojos siempre lágrimas! 
¡siempre sombras en la mente! 
¡siempre dudas en el alma! 
V I I 
E l el nicho de mi padre 
y sobre su losa negra, 
señalado por mi lágrimas 
quedó mi beso en la piedra. 
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Han pasado muchos años 
y está perenne la huella 
de mis lágrimas de entonces 
y del alma que iba en ellas. 
Y al mirar aquella leve 
señal de amargura inmensa 
¡todo el ayer que hoy olvido 
un suspiro lo condensa. 
I X 
Olvidar nunca he podido 
la historia de dos amantes, 
que se amaron en secreto 
sin averiguarlo nadie. 
Nadie llegó á averiguarlo 
y fué la ficción tan grande 
que sin notarlo ellos mismos 
consiguieron olvidarse. 
X 
A la puerta de tus ojos 
una limosna pedí, 
y ni dármela quisieron, 
ni me quisieron oir. 
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En la patria del olvido 
llegué á ser rico por fin, 
y hoy al volver á tu lado 
tu ojos vuelves á mí. 
¡Limosna no ha de negarte 
quien tanto sufrió por tí! 
¡mas las puertas de mi alma 
no se volverán á abrir! 
X I 
Puse un altar en mi pecho, 
proclamé una religión, 
y solamente creía 
en tí en mi madre y en Dios. 
Murió mi madre del alma, 
y yo le juré al morir, 
que solamente creería 
en Dios, por ser Dios, y en tí. 
Las traiciones que me has hecho 
te arrojan del corazón, 
¡y al volver á Dios los ojos, 
me arroja del cielo Dios! 
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X I I 
De médico de importancia 
fueron siempre tus visitas, 
entrabas por una puerta 
y por la otra salías. 
Mas hoy que unos ojos negros 
tus cuidados solicitan, 
oyes en aquella casa 
todas las horas del dia. 
X I I I 
Era una paloma blanca 
reina de mi palomar, 
le di un nombre, que fué el tuyo, 
y un amor que vivo está. 
La cuidé con gran cariño 
la preferí á las demás 
y huyó la paloma blanca 
y no ha vuelto al palomar. 
T u cariño y mi paloma 
me otorgan un pago igual: 
¡dejan su nido vacío.. . 
y se alejan... y se van!.... 
11 
82 PERCHELERAS Y TRINITARIAS 
X I V 
En los amores del mundo 
es regla que nunca miente, 
cuando uno quiere, otro olvida! 
cuando uno olvida otro quiere! 
Así consigo esplicarme, 
sin que á desmentirlo llegues, 
el cariño que te tengo, 
y el olvido en que me tienes. 
X V 
Pocas palabras encierran 
la historia de nuestro amor: 
hice un templo de mi alma 
y de mi capricho un Dios. 
Luchó entonces tu amor propio, 
hir iéndome sin piedad, 
y el templo quedó desierto, 
y sin Dios quedó el altar. 
X V I 
Es mi reló un mal amigo, 
que siempre que verte espero 
vá despacio, muy despacio, 
anda muy lento, muy lento. 
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Y cuando estás á mi lado, 
y cuando cerca te veo, 
vá deprisa, muy deprisa, 
vá corriendo, muy corriendo. 
¡Yo pienso que están formados 
por distintos relojeros, 
el reló que marca amores 
y el reló que marca el tiempo! 
X V I I 
Hay en la vicia de ambos 
un amoroso secreto, 
que nos aleja ó nos hace 
que al acercarnos temblemos. 
E l alma sufre callada; 
el labio guarda silencio; 
pero palpita en mis ojos 
y late en tus ojos negros. 
X V I I I 
Con el llanto de mi madre 
se unió mi llanto de amor, 
en las virginales hojas 
de una rosa de pasión. 
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Mi llanto de enamorado 
lo secó un rayo del sol; 
pero el llanto de mi madre 
un ángel lo recogió. 
X I X 
¡Pensé que al fin la veria, 
y era tan feliz al verla!... 
¡Ay, qué fácil se me hizo 
el subir aquella cuesta! 
¡Hallé desierto su nido 
y volví sin ver á ella! 
¡Qué difícil se me hizo 
el bajar aquella cuesta! 
En las cuestas de la vida 
existe gran diferencia, 
cuando se suben contento, 
cuando se bajan con penas. 
X X 
He escrito muchos cantares 
en el libro de .mi vida, 
¡cuán contados escribí 
en mis horas de alegría! 
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Muchos reflejan mis penas 
y muy pocos mis sorisas, 
¡tiene el zarzal pocas hojas 
y tiene muchas espinas! 
X X I 
¡Qué solo estaba el camino! 
¡qué negra la noche estaba! 
¡faltaba luz en el cielo! 
¡faltaba luz en mi alma! 
Disipando aquellas sombras 
me acarició tu mirada, 
3^  sobró luz en el cielo, 
y sobró luz en mi alma. 
X X I I 
Cuando pienso que en el cielo 
nos puede la muerte unir, 
jccmo le pido á la muerte 
que venga pronto por mí! 
Mas al pensar que no existe 
más que esta vida infeliz 
¡cómo le pido á la muerte 
que no me aparte de tí! 
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X X I I I 
De este modo en mi presencia 
el mancebo se expresó: 
— N i ante el rigor de las leyes, 
ni ante el ángel de mi amor, 
ni ante el oro, ni el poder 
mi cabeza se inclinó.— 
"En esto sonó á lo lejos 
el eco de dulce voz; 
jera la voz de su madre, 
y humilde se arrodilló! 
X X I V 
¿Dónde va la pobre niña 
destrenzados sus cabellos, 
y sus blancos piés desnudos 
que apenas tocan el suelo? 
—Busco del amor la vida, 
dice con trémulo acento. 
—Busca la muerte del alma, 
responde á su voz el eco. 
X X V 
Todos dicen que estoy loco 
y por algo lo dirán, 
mas cuando todos lo dicen 
es cuando razono más. 
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Es cuando razono más, 
pues he comprendido al fin, 
que no hay locura más grande 
que no alejarse de tí, 
X X V I 
Suelen engendrar los celos 
pensamientos tan infames, 
¡que al nacer suele matarlos 
la vergüenza de engendrarles! 
Pero al morir en el pecho 
ellos procuran vengarse, 
y su veneno nos dejan 
para siempre en nuestra sangre. 
X X V I I 
¡Qué lejos nos colocaron 
los que nos quisieron mal! 
¡qué de sombras nos rodean! 
¡qué invencible soledad! 
Mas vivos dentro del pecho 
nuestros recuerdos están, 
¡y esos recuerdos del alma 
no los pueden arrancar! 
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X X V I I I 
Grabé tu nombre, alma mía, 
en aquél álamo verde, 
entre iniciales y fechas 
y entre nombres de mujeres. 
Hoy que me hallo prisionero 
en otros lazos más fuertes, 
al pasar cerca del álamo 
lo recordé y quise verle. 
Lo que en mi alma con tu nombre 
con el álamo sucede: 
¡en tierra y hecho pedazos 
encontré el á lamo verde! 
X X I X 
En mi camino de amores 
colocastes una piedra, 
para que yo tropezara 
cuando llegase hasta ella. 
Me detuve en el camino 
por temor á una sorpresa, 
y al buscarme tú, caiste 
al lado de aquella piedra. 
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En los amores del mundo 
suele ocurrir con frecuencia, 
que aquel que la piedra pone 
suele ser el que tropieza. 
X X X 
Llegó un hombre enamorado 
de una niña al corazón, 
llamo repetidas veces 
y nadie le respondió. 
Mucho le miró la niña 
tras las rejas del amor, 
y al mirarle sufrir tanto 
sin darse cuenta le amó. 
Cansóse al fin el amante, 
y cuando la niña abrió, 
halló que estaba desierto 
el dintel del corazón. 
X X X I 
Un gilguerillo cantando 
le dijo á tu corazón, 
al ver cuánto me acercaba 
á tus ojos—¡Ya cayó! 
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Viendo lo que yo te amaba 
y viendo tu falsedad, 
el gilguero te decía 
en su canto—¡Que se vá! 
Y hoy conociendo mi olvido 
y viéndote padecer, 
en su lenguaje te dice 
el gilguero—^Ya se fué! 
X X X I I 
Entre tus labios de rosa 
estaba dormido un beso, 
que despertó aquella noche 
al latir de un pensamiento. 
Y desde entonces se agita 
con dulcísimo aleteo, 
esperando que otros labios 
se acerquen á recogerlo. 
Procura que tarde mucho, 
que no llege ese momento 
que desposara dos almas 
en el altar del deseo. 
X X X I I I 
Cada flor y cada piedra 
de las que cercan tu casa, 
es testigo silencioso 
del amor de nuestras almas. 
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Flores y piedras recuerdan 
juramentos y palabras, 
besos que en el aire flotan 
y suspiros y miradas. 
¡Ojalá que ese camino 
no lo reguemos con lágrimas 
y cada flor, cada piedra, 
no recuerde alguna infamia! 
X X X I V 
Hay una tumba en el pobre 
cementerio de mi aldea, 
que está de flores cercada 
que con lágrimas se riegan. 
Y cuando el viento las mece 
aquellas flores se besan, 
y parece que suspiran, 
y parece que se quejan. 
Duerme mi madre del alma 
bajo su dosel de piedra, 
¡mi suspiros no los oye! 
¡mis besos no la despiertan! 
X X X V 
Fué una historia muy sencilla 
la historia de esa pasión, 
ella amaba con delirio, 
él con delirio la amó. 
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Agigantó sus cariños 
la duda del corazón, 
y ella se murió de pena 
y él de celos se murió. 
A l confundirse sus almas 
confesaron el error, 
¡pues dudaron del cariño 
al quererse más los dos! 
X X X V I 
En tu cintura mi brazo, 
mi mano en tu corazón, 
¡la luna se sonreía 
mirándonos á los dos! 
Y ayer que la misma senda 
recorrimos sin amor, 
¡entre las nubes, la luna 
sus sonrisas ocultó! 
Gotas de lluvia cayeron 
como perlas del dolor; 
¡si la luna tiene lágrimas 
también la luna lloró! 
X X X V I I 
Llegó á la puerta del cielo 
el alma de un pecador, 
y en vano llamó á la puerta 
que su culpa le cerró. 
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Llorando, las desventuras 
pintaba de una pasión, 
y Dios que las escuchaba 
el alma aquella salvó. 
Bien y mal en sus amores 
los confunde el corazón, 
y si el amor roba el cielo 
también dá el cielo el amor. 
X X X V I I I 
En el mismo cementerio 
enterraron á los dos 
jel mismo viento las flores 
de las dos tumbas besó! 
Y allá en la medrosa noche 
suele escucharse un rumor, 
triste como una plegaria 
que brota del corazón. 
Y fes que en la noche callada 
sus almas acerca Dios, 
y se cuentan sus querellas, 
y se renuevan su amor. 
X X X I X 
Sin que una nube lo empañe 
quiero el cristal de los cielos, 
¡ó cubierto por la nube 
en donde se esconde el trueno! 
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Yo te quiero toda mia,, 
alma corazón y cuerpo, 
¡ó verte en ágenos brazos 
para morirme de celos! 
X L 
Los cantares que yo escribo 
de tí recibieron nombre, 
la inspiración de tus ojos 
tan negros como mis noches. 
¡Cantares donde se encierran 
mis más dulces ilusiones, 
que vagan en torno tuyo 
y ni siquiera los oyes! 
X L I 
A l mirar desvanecida 
aquella pasión inmensa, 
pienso que me he vuelto loco, . 
pienso que mi mente sueña. 
E l mundo de mis recuerdos 
en un punto se condensa 
y repaso aquellas cartas 
que guardan tus confidencias. 
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¡También ellas me abandonan! 
¡son ingratas también ellasl 
¡porque el llanto de mis ojos 
ya bor ró todas sus letras! 
X L I I 
Nos encontramos á solas, 
vibró el latir de un deseo, 
me suplicó tu mirada 
y en mis labios murió un beso. 
Sufrí como sufriría 
Luzbel al dejar el cielo, 
mientras gritaban tus ojos 
-—¡Dios te pague lo que has hecho! 
X L I I I 
No hay pena como esta pena 
que pena igual no conoce, 
la de ver cómo agoniza 
el amor de mis amores. 
Yo mismo le di la muerte 
al hacerlo bueno y noble, 
que no latió la impureza 
entre su lecho de flores. 
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En sir corazón de virgen 
resonaron mis canciones 
y hoy se pierden como el eco 
en las selvas y en los montes. 
X L I V 
Estaba el árbol gigante 
cubierto de verdes ramas, 
y el gilguero sobre el nido 
cariñoso aleteaba. 
Se elevaban las canciones 
de las flores y las áuras, 
¡y tú esperándome siempre 
alegre y enamorada! 
• 
¡El nido se halla vacío! 
¡no hay flores ni verdes ramas! 
¡ya no tengo en aquel valle 
quien espere mi llegada! 
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